de Dios y los hará desear las cosas Celestiales y Eternas. ¡Cuántas almas por éste medio se santificarán!
5.-   El alma que se me encomiende por El Rosario, no perecerá.

6.-   El que con devoción rezare Mi Rosario, meditando sus Sagrados Misterios, no se verá oprimido por la desgracia, ni morirá de muerte desgraciada; se convertirá si es pecador; perseverará en la Gracia si es justo; y en todo caso, será admitido en La Vida Eterna.

7.-   Los devotos verdaderos de Mi Rosario, no morirán sin los Auxilios de la Iglesia.

8.-   Quiero que todos, los que rezan Mi Rosario tengan en vida y en la muerte la Luz y Plenitud de la Gracia y sean participantes de los méritos de los BIENAVENTURADOS.
9.-   Yo libro muy pronto del Purgatorio a las almas devotas de “El Santo Rosario”.

10.-  Los hijos verdaderos de Mi Rosario, gozarán en el Cielo de una GLORIA SINGULAR.
11.-  Todo Lo que se pidiese por medio del Rosario, se alcanzará prontamente.

12.-  Socorreré en todas sus necesidades a los que propaguen “Mi Rosario”.

13.-  Para los devotos de “El Santo Rosario”, he obtenido de Mi Hijo Divino la intercesión de toda la Corte Celestial durante la vida y a la hora de la muerte.

14.-  Los que rezan Mi Rosario, son todos hijos míos muy amados y hermanos de Mi Unigénito Jesús.

15.-  La devoción de “El Santo Rosario”, es una señal de: Predestinación a la Gloria.                                                     (10)
